
4 |   diciembre 2014

Artículo

Cuando decidimos convertir-
nos en maestros, la mayoría 
de nosotros lo hacemos por 
nuestro amor a los niños y 

nuestra devoción por enseñar. A los 
maestros a quienes nos asignan la titu-
laridad de un aula para niños menores 
de doce años tenemos a nuestro cargo 
la enseñanza de diferentes disciplinas; 
entre ellas, las matemáticas. Resul-
ta indispensable reflexionar entonces 
acerca de nuestras percepciones per-
sonales con relación a esta área aca-
démica. 

Es humano tener preferencias y, como 
profesionales, debemos poder identifi-
car con claridad nuestras fortalezas y 
debilidades en cuanto a nuestra for-
mación disciplinar y cuáles son nues-
tras predisposiciones personales. Pese 
a que podemos tener una mayor incli-
nación por un área académica, debe-
mos enseñar y transmitir entusiasmo 

por todas las que están bajo nuestra 
responsabilidad; de ahí la importancia 
de nuestro profesionalismo al enseñar.

Nuestras experiencias como estudian-
tes influyen tremendamente en cómo 
enseñamos, y en muchos casos, cuan-
do nuestra formación profesional no ha 
sido efectiva, tendemos a reproducir lo 
que nuestros maestros hicieron cuando 
éramos estudiantes (Zaslavsky, 1994). 
Esta reproducción de acciones resul-
ta en una perpetuación de prácticas 
educativas cuya eficacia, en muchos 
de los casos, no ha sido comprobada. 
Normalmente aprendemos a enseñar 
con mayor eficiencia las áreas acadé-
micas con las que nos sentimos más 
identificados, y tendemos a brindar 
menor interés y atención a las disci-
plinas con las que tenemos menos afi-
nidad. Es de conocimiento común que 
las matemáticas son el área académi-
ca en la que la mayoría de docentes 

muestra su inseguridad. En casi todos 
los casos, esta inseguridad o temor se 
desprende de sus experiencias nega-
tivas como estudiantes (Morris, 1981) 
y de su deficiente formación discipli-
nar previa (The University of Chicago, 
2010). 

Como profesionales, por lo tanto, de-
bemos dejar de lado nuestras expe-
riencias negativas y asumir el reto que 
implica enseñar diferentes disciplinas 
con solvencia. Esta actitud de res-
ponsabilidad se aplica de manera in-
distinta a todas las áreas académicas; 
quienes sienten preferencia por las 
matemáticas también deben hacer el 
mismo esfuerzo por fortalecer sus des-
trezas al enseñar lenguaje o ciencias. 
Lo mismo se puede decir sobre la en-
señanza en educación inicial, cuando 
los niños adquieren competencias que 
van a influir en su éxito escolar futuro. 

Temor a enseñar Matemáticas
Por María Dolores Lasso - mlasso@usfq.edu.ec
y Diana Iturralde - dianaiturralde@gmail.com



diciembre 2014     |  5

Aquellos maestros que no se sienten 
seguros al enseñar matemáticas po-
drían tener en cuenta que:

- La debilidad para comenzar a enfren-
tarla es importante. Es una muestra de 
profesionalismo y responsabilidad com-
pensar nuestras debilidades mediante 
acciones remediales.

- Como adultos, nuestra capacidad cog-
nitiva es más avanzada que cuando nos 
enseñaron matemáticas (Morris, 1981), 
por lo que aprender y comprender los 
contenidos disciplinares resultará más 
fácil si nos proponemos hacerlo.

-Actualmente existe gran variedad de 
recursos tecnológicos que nos permiten 
aprender matemáticas de una manera 
didáctica para adquirir las competen-
cias disciplinares requeridas. Se pue-
de acceder a lecciones de matemáticas 
para educarse acerca de estrategias de 
enseñanza, ejemplos relevantes y uso de 
materia didáctico efectivo. (Como por 
ejemplo http://www.khanacademy.org/)

-Cuando nos sentimos seguros de lo 
que enseñamos podemos transmitir 

entusiasmo y seguridad a nuestros es-
tudiantes, rompiendo el círculo vicioso 
del temor hacia las matemáticas (Whyte 
& Anthony, 2012). Como profesionales 
de la educación, es nuestra responsabi-
lidad no reproducir prácticas y percep-
ciones acerca de las matemáticas que 
pueden perjudicar al proceso de forma-
ción de nuestros estudiantes.

Los mejores profesores no son necesa-
riamente quienes tienen facilidad por 
el área académica que imparten: son 
quienes se han preparado para llegar al 
aula con las competencias requeridas 
para enseñar con efectividad. Muchos 
maestros efectivos de matemáticas son 
quienes tuvieron dificultad para apren-
der como estudiantes, y comprenden 
y empatizan con las frustraciones que 
pueden tener sus estudiantes (Seaman, 
1999). Es esencial que, indistintamente 
de nuestra preferencia personal o aver-
sión por las matemáticas, como maes-
tros comprendamos que nuestras expe-
riencias como estudiantes no pueden 
ser reproducidas a menos que se haya 
comprobado su efectividad mediante 
la investigación. Muchas estrategias 

de enseñanza que se aplicaron en el 
pasado puede que hayan sido positivas 
para pocos y perjudiciales para muchos. 
Como profesionales debemos identificar 
las estrategias que han sido comproba-
das como efectivas al enseñar.

Por otro lado, existen muchos concep-
tos erróneos en relación al aprendizaje 
de las matemáticas que circulan en la 
sociedad y alimentan la ansiedad que 
pueden tener los estudiantes (Buckley, 
2013). Por ejemplo, que solo ciertas 
personas tienen “cerebros matemáti-
cos” o que las matemáticas solo son im-
portantes para carreras como ingeniería, 
administración y finanzas, y aquellas 
relacionadas con las ciencias. Ninguno 
de ellos tiene fundamento científico y, 
como profesionales, debemos asegurar-
nos de interrumpir la difusión de estas 
creencias. 

Asimismo, los estereotipos acerca del 
aprendizaje y la enseñanza de mate-
máticas son muy perjudiciales para el 
desarrollo y la educación de una pobla-
ción. Por ejemplo, existe el estereotipo 
de que los hombres son mejores que 
las mujeres para las matemáticas. Un 
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estudio de la Universidad de Chicago 
(2010) revela que la ansiedad que pue-
den mostrar las docentes al enseñar esta 
disciplina afecta el desempeño de sus 
alumnas, marcando así esta diferencia 
entre géneros. Eliot (2011) también 
manifiesta que este estereotipo acerca 
de las diferencias de género en el des-
empeño académico de matemáticas no 
tiene fundamento científico. De ahí la 
importancia de comprender que las ac-
titudes que nosotros mostremos como 
docentes pueden afectar el desempeño 
de nuestros estudiantes de manera po-
sitiva o negativa, y de la necesidad de 
prepararnos mejor para la enseñanza de 
las matemáticas.

El estigma hacia las matemáticas no 
es exclusivo de los maestros, ni de pa-
dres y madres de familia; existe en la 
sociedad en general, que transmite sus 
emociones, experiencias y percepcio-
nes negativas entorno a esta disciplina, 
generando así ansiedad y temor en los 

niños (Whyte & Anthony, 2012). Por lo 
tanto, parte de nuestra labor como do-
centes consiste también en concientizar 
a los padres de familia acerca de la im-
portancia de no trasmitir su aversión a 
sus hijos (Zaslavsky, 1994) y construir 
un ambiente de aprendizaje más amiga-
ble, familiar y significativo al momento 
de enseñar matemáticas. 

Al combinar nuestro cambio de actitud, 
nuestra superación de la ansiedad fren-
te a esta área académica, nuestra prepa-
ración y solvencia en las matemáticas, 
y la aplicación de las mejores prácticas 
educativas (tanto de matemáticas como 
de otras áreas), podremos empezar a 
generar un cambio importante en la 
educación de las nuevas generaciones. 
De esta manera podremos consolidar 
una base más sólida de pensamiento 
lógico-matemático, cuyo desarrollo es 
necesario para la vida diaria y cuyas 
aplicaciones están en todas las áreas del 
conocimiento.
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